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Si bien en el editorial del número anterior de Visión Natural, a principios de marzo de este año, lamentábamos la amenaza de la sequía, 

las lluvias caídas desde entonces y durante el mes de abril han dado un vuelco a la situación. Desgraciadamente, los episodios torrencia-

les, especialmente el del día 23 de marzo, cuando se acumularon 190 litros en 12 horas en la estación pluviométrica de Los Reales, han 

ocasionado también una importante pérdida de suelo, acrecentada por la desaparición de grandes masas de pino resinero y de vegetación 

arbustiva durante el incendio de septiembre pasado. No obstante, a día de hoy, el acumulado del año hidrológico actual supera la media 

histórica: Sierra Bermeja continúa siendo nuestra montaña protectora. 

Presentamos el número 10 de la revista con una interesante variedad de reportajes y alguna novedad. En portada traemos un precioso 

ejemplar de tarabilla europea, un ave fácilmente reconocible por su colorido y cuando como aquí aparece en la parte superior de los ar-

bustos. Esta zona cuenta con una gran densidad de parejas reproductoras.

Otra ave ocupa las páginas de VN10, la majestuosa garza real, bastante habitual de nuestros humedales y que desde hace pocos años 

además ya cría en la  provincia de Málaga. 

El erizo común es el único mamífero de este número. Pese a la mala fama que tiene entre la población de más edad, es un extraordinario 

aliado de la agricultura, pues caracoles, babosas e insectos, causantes de daños en los cultivos, ocupan casi el 100% de su dieta. 

En arácnidos e insectos, el número de mayo de Visión Natural dedica un espacio a la araña negra de los alcornocales, la Macrothele cal-

peiana, que tiene en las  provincias de Cádiz y Málaga sus poblaciones más abundantes. Su gran tamaño, su coloración negra y la pilosidad 

oscura que cubre su cuerpo, además de la característica tela con que tapiza su nido, son elementos diferenciadores de esta especie, que 

presenta en Sierra Bermeja una densidad de población bastante aceptable. 

VN10 incluye varios reportajes sobre especies propias de habítats acuáticos, con un artículo dedicado a una lapa de los ríos de Sierra 

Bermeja, Ancylus fluviatilis, otro dedicado a la preciosa ranita meridional, cuyo canto resuena en esta época con estruendosa cacofonía, 

y como novedad incluimos también otra propio de los medios marinos, publicando fotografías de la galera Squilla mantis, un crustáceo 

muy frecuente en el Mediterráneo. 

La sección de Cuaderno de Campo incluye magníficos dibujos de Nacho Sevilla del erizo común y de la abubilla, un ave sobre el que 

publicamos un reportaje en el número 8 de la revista.

La galería fotográfica y la sección sobre los serpentinófitos de Sierra Bermeja, dedicada en esta ocasión a la saxífraga de serpentinas 

(Saxifraga gemmulosa), completan los contenidos de la revista de mayo. 

Con agrado recibimos número tras número las felicitaciones de nuestros lectores. Siendo algo que nos anima a continuar, debemos 

reconocer que hacemos malabarismos para sacar adelante cada edición, más aún después del encarecimiento de los materiales a conse-

cuencia de la execrable guerra en Ucrania. Por eso, para finalizar este editorial, queremos reiterar una vez más nuestro agradecimiento a 

las empresas que se publicitan en la revista y a los ayuntamientos patrocinadores, sin cuya ayuda este proyecto de divulgación sobre Sierra 

Bermeja, su entorno y su biodiversidad no sería posible. 
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Sierra Bermeja, la montaña roja. 
Fotografía: Daniel Blanco 

Ayuntamiento de Jubrique
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EDITORIAL

Las opiniones y hechos consignados en cada artículo son de exclusiva responsabilidad de quienes los firman. El Grupo Naturalista Sierra Bermeja, como 
editora de la revista, no se hace responsable, en ningún caso, de la credibilidad y autenticidad de los trabajos. Todos los derechos de las fotografías 
incluidas en la revista son propiedad exclusiva de quienes las han realizado, cuyos nombres aparecen indicados expresamente en cada fotografía.



6                                                    · Mayo 2022 Mayo 2022  ·                                       7

GARZA REAL GARZA REAL

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6II, 600 mms., 
1/640 seg., F6.3, ISO 2500

La  garza

TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO Málaga

real

La garza real Ardea cinerea es un ave ciertamente elegante. Con su bello plumaje, donde predomina el gris, sus 
ojos amarillos y su pico largo y puntiagudo, tiene un cierto aire de majestuosidad. 

No suele resultar difícil de localizar en nuestros humedales a esta ave de gran tamaño y costumbres vadea-
doras.  De hecho, es la mayor de las ardeidas que viven en Iberia. Mide unos 90 cm de altura y su envergadura ronda 
los 1,70 m. Los machos, algo mayores que las hembras, pueden rondar los 2 kg de peso. Su estilizada figura y su largo 
cuello y patas son otras características físicas que la hacen inconfundible. 

Tiene una coloración predominantemente grisácea, con variaciones entre individuos jóvenes y adultos, y que 
también cambia según la época del año. En vuelo presenta la típica figura de las garzas, con el cuello encogido, las 
alas arqueadas y las patas estiradas que sobresalen detrás de la cola. Un fuerte pico de tonos amarillentos, que se 
tornan rojizos cuando llega la época reproductora, es el arma letal con la que captura sus presas, utilizándolo como 
una pinza. Su voz es áspera, parecida a un graznido seco, que suele emitir cuando vuela o es molestada.

LA HIERÁTICA PESCADORA



Tiene una amplia distribución por el Paleártico y un com-
portamiento migrador algo complejo, con poblaciones más 
bien sedentarias y otras -las más norteñas- migradoras de 
largo recorrido. Una buena parte de la población del centro y 
norte de Europa no se queda a invernar en la cuenca medite-
rránea y cruza el estrecho de Gibraltar, camino del África sub-
sahariana. A pesar de que pueda dar la impresión de ser un 
ave lenta y pesada en vuelo, es capaz de realizar movimientos 
migratorios de largo alcance. Algunas incluso llegan a inver-
nar en el sur de Asia.

En España cría en numerosos enclaves repartidos por los 
principales humedales, pero no en un número muy significa-
tivo.  Se extiende mayoritariamente por las grandes cuencas 
fluviales. En tiempos recientes se ha hecho bastante notoria 
su reproducción en la región extremeña, al igual que en Do-
ñana, que históricamente ha albergado una de las mayores 
colonias de reproducción de la especie. Estos enclaves repro-
ductores, formados a menudo sobre árboles y en los que se 
pueden mezclar distintas especies de ardeidas, son conoci-
dos como “pajareras”. Últimamente se ha detectado un incre-
mento en la población, tanto reproductora como invernante, 
y una clara expansión del área de reproducción de la especie 
en España. 

Desde hace unos cuantos años ya crían en la provincia de 
Málaga. De momento son los embalses del complejo del Gua-
dalhorce-Guadalteba, situados en la zona central de la pro-
vincia, el lugar donde se ha constatado su reproducción. En 
los embalses costasoleños todavía no se ha detectado que lo 
hagan, pero parece solo cuestión de tiempo que esto ocurra. 

La garza real es una consumada pescadora al acecho. Insta-
lada en orillas de todo tipo de masas de agua dulce e incluso 
en la costa, permanece inmóvil o caminando lentamente y 
siempre atenta a lo que se mueva cerca de ella. Cuando de-
tecta la presa lanza el cuello a gran velocidad y la captura con 
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon R5, 700 mms., 

1/1300 seg., F5.6, ISO 1600

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 500 mms., 

1/1600 seg., F6.3, ISO 400

Es la mayor de las ardeidas que 
viven en Iberia. Mide unos 90 cm. 
de altura y su envergadura ronda 
los 1,70 m. Su estilizada figura y 
su largo cuellos y patas son otra 
de las características físicas que 
la hacen inconfundible”

”
Fotografía: Jero Milán
D500, 600 mms., 
1/2000 seg., F7.1, ISO 1000
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el pico. Pero no solo son los peces los que sufren la depredación 
de esta elegante ave. Una amplia variedad de presas son suscepti-
bles de terminar en su pico: desde mamíferos del tamaño de la rata 
hasta pequeños insectos, pasando por ranas, aves, serpientes y en 
general casi cualquier animal que pueda cazar.

A pesar de ser de hábitos acuáticos también puede encontrarse 
en ocasiones en algún terreno abierto, zonas fangosas y campos de 
cultivo. Puede llegar incluso a frecuentar estanques, lagos artificia-
les y parques urbanos. Cualquier lugar donde pueda haber posibles 
presas es susceptible de ser visitado e investigado. 

Suelen descansar bastante a menudo posadas en árboles, donde 
pueden permanecer casi inmóviles, a veces sustentadas por una 
sola pata durante horas, cosa que también suele hacer en tierra. En 

ocasiones pueden incluso patrullar en bandos no muy numerosos 
en busca de sus presas, sobre todo en llanuras, aunque por lo gene-
ral es un ave solitaria.

La invernada en la Costa del Sol occidental es, de un tiempo a 
esta parte, muy común. El incremento de la población que ha teni-
do lugar en las últimas décadas, tanto ibérica como extraibérica, ha 
hecho que esta elegante garza sea relativamente común en nues-
tros aguazales, sobre todo durante la invernada, aproximadamente 
entre octubre y marzo. Además se dejan ver algunos ejemplares ya 
en los meses propicios para la reproducción, pero a priori son aves 
que no se reproducen en esta zona.  Remontándose a los años 70 
e incluso a los 80 de la pasada centuria, podría afirmarse que su 
población ni mucho menos era tan numerosa. 

Un fuerte pico de tonos amarillentos, que se tornan rojizos 
cuando llega la época reproductora, es el arma letal con la  

que captura sus presas, utilizándolo como una pinza

”
”

Foto: Javier Brito 
Canon 7D Mark II, 420 mms., 

1/3200 seg., F5.6, ISO 500

Foto: Jero MIlán 
Nikon D610, 500 mms., 

1/3200 seg., F6.3, ISO 500

Foto: Juanma Hernández 
Nikon D300, 850 mms., 
1/500 seg., F6.7, ISO 400
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Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 600 mms., 

1/2000 seg., F6.3, ISO1000

A pesar de que los ecosistemas acuáticos son de los que más han 
sufrido la presión de las actividades humanas y se encuentran en 
su mayoría en condiciones de naturalidad bastante deficientes, 
algunas especies como la que nos ocupa, han mostrado una gran 
adaptabilidad a las cambiantes condiciones ecológicas de su me-

dio y han sido capaces de prosperar y aumentar su población. El 
amplio espectro trófico, la capacidad de buscar nuevas zonas de 
alimentación desplazándose distancias considerables, e incluso la 
tolerancia que muestran hacia el ser humano, son algunas de las 
causas de su notable incremento poblacional.. 

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 400 mms., 
1/200 seg., F6.3, ISO 100

A pesar de ser de  
hábitos acuáticos 
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Arriba: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 1/800 seg., F6.3, ISO 200

Abajo: José Antonio Díaz
Nikon D300, 300 mms., 1/640 seg., F10, ISO 320

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/2000 seg., F6.3, ISO 400
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 5D Mark II, 700 mms., 
1/100 seg., F11, ISO 1250

tarabilla

TEXTO: ANDRÉS ROJAS SÁNCHEZ

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

europea

Con bastante probabilidad, la gran mayoría de los lecto-
res habrá podido disfrutar en sus salidas al campo de la 
observación sobre algún vallado, en la parte superior 

de un arbusto o sobre alguna roca, de un llamativo paseriforme 
que tiene un comportamiento muy característico frente al de otros 
pájaros que frecuentan ese tipo de hábitats: la tarabilla europea 
(Saxicola rubicola).

Posee un pico fino y corto, ideal para la captura de insectos, ade-
más de una estructura corporal donde la cabeza es bastante grande 
en relación al resto del cuerpo, destacando también su corta cola. 
Mide desde la punta del pico a la cola de 11 a 13 centímetros. No 
obstante, es posible que hasta que no se empiecen a detallar los 
distintos plumajes, especialmente el del macho, no pueda recono-

cerse. El plumaje en los machos es más llamativo que en las hem-
bras y los jóvenes, gracias a la coloración negra de su cabeza, que 
se une al dorso por la nuca, cubriéndolo por completo del mismo 
color así como también la parte superior de las alas y unas plumas 
de la cola, también negras. En contraste con estas zonas negras, 
presenta un collar blanco que delimita ambos lados de la cabeza, 
dos manchas blancas también en las escapulares, y los bordes del 
manto que cubre la espalda del ave. Es aquí donde aparecen varia-
ciones en los machos, con el obispillo blanco en su totalidad frente 
a un obispillo pardo en mayor o menor intensidad en otros ejem-
plares. Las partes inferiores presentan tonos naranjas muy llamati-
vos en la parte superior del pecho, que tornan poco a poco a blanco 
a medida que se baja hacia el vientre.

La



Las hembras presentan un plumaje similar aunque en general 
más discreto, compartiendo esa coloración ventral, pero el plumaje 
negro a lo largo del dorso y cabeza en los machos es en las hembras 
de color amarronado-negro. El collar blanco también es menos vi-
sible y el obispillo es completamente pardo.

Los jóvenes son completamente marrones, con una coloración 
moteada y rayada en casi todo el cuerpo, algo más pálidos en el 
vientre. A medida que vayan mudando adquirirán en su primer in-
vierno un plumaje más similar al de un adulto, para ya en la prima-
vera siguiente adquirir la misma apariencia que sus progenitores.

Respecto a su alimentación, la tarabilla europea  incluye en su 
menú una amplia variedad de insectos, que cazan desde una ata-
laya a media altura, normalmente en vuelo o lanzándose al suelo.

Es una especie que comienza bastante temprano con las labores 
reproductivas, pudiendo escucharse desde febrero o marzo a ma-
chos cantando largas y melodiosas estrofas mientras alzan la cola 

de forma continua, incluso a altas horas de la madrugada. También 
intercalan vuelos en vertical mientras cantan.

Construyen el nido sobre el suelo o en vegetación a muy poca 
altura. En él se realizan puestas de hasta 5 a 6 huevos de color azul 
claro con manchas. El periodo de incubación tendrá una media de 
2 semanas y pasarán al menos otras 2 hasta que los pollos abando-
nen el nido; algunos se pueden observar ya realizando sus primeras 
andanzas fuera del nido a principios o mediados del mes de abril.

En esta zona se cuenta con una gran densidad de parejas repro-
ductoras. Frecuentan zonas abiertas, preferentemente con arbola-
do disperso y vegetación baja, desde campiña o monte bajo hasta 
las zonas altas de la sierra. No es una especie muy exigente a la que 
basta para habitar la existencia de posaderos óptimos para captu-
rar presas y zonas donde ocultar el nido. 

Cabe señalar que a partir de septiembre, cuando comienzan a 
llegar ejemplares más norteños para pasar el invierno, las poblacio-
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Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 360 mms., 
1/250 seg., F7.1, ISO 500

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 

1/200 seg., F25, ISO 800

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/2500 seg., F5.6, ISO 400

El plumaje en los machos  
es más llamativo que en  

las hembras y los jóvenes,  
gracias a la coloración negra  

de su cabeza, que se une  
al dorso por la nuca

”

”
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nes de esta especie pasan a ser mucho más numerosas, llegando a 
ser notable no solo en las mejores zonas de cría, sino en sitios como 
la propia línea costera, donde en fechas de reproducción se compli-
ca mucho más su observación.

Como curiosidad hay que mencionar que el nombre vernáculo 
por el que se conoce a la tarabilla europea en esta zona: “cagaman-
gos”. En el pasado, cuando los trabajadores finalizaban una jornada 

de labor en el campo, en numerosas ocasiones se optaba por dejar 
alguna de las herramientas erguida en el lugar exacto donde que-
daba el día anterior para marcar por dónde debía continuar al día 
siguiente, dando lugar a un posadero idóneo para cualquier tarabi-
lla que merodeara la zona, que hacía buen uso del mango de la he-
rramienta como oteadero, defecando en repetidas ocasiones sobre 
ellos, lo que dio a lugar a ese nombre tan peculiar. 

Fotografía: Jero Milán 
Nikon D610, 600 mms., 

1/200 seg., F6.3, ISO 1000

Posee un pico fino y 
corto, ideal para la 
captura de insectos, 
además de una  
estructura corporal 
donde la cabeza es  
bastante grande en  
relación al resto del 
cuerpo, destacando 
también su corta cola”

”
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Arriba-izquierda: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/320 seg., F11, ISO 200

Arriba-derecha: José Antonio Díaz
Nikon D300, 105 mms., 
1/250 seg., F13, ISO 640

Izquierda: José Antonio Díaz
Nikon D300, 300 mms., 
1/250 seg., F9, ISO 200

Derecha: Jero Milán
Nikon D500, 440 mms., 
1/1000 seg., F6.3, ISO 1600

En esta zona se cuenta 
con una gran densidad 
de parejas reproductoras. 
Frecuentan zonas abiertas, 
preferentemente con arbo-
lado disperso y vegetación 
baja, desde campiña o 
monte bajo hasta las  
zonas altas de la sierra”

”
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ERIZO COMÚN ERIZO COMÚN

Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 600 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 100

Erizo

TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

común

Hasta los años 80 del siglo pasado, justo antes de que la locura 
urbanística hormigonara todo el frente litoral de la Costa del 
Sol, en el entorno costero de Sierra Bermeja podían localizar-

se dos especies diferentes de erizos. De estas dos, el erizo moruno 
(Atelerix algirus) ya no está presente en esta comarca, donde apare-
cía campeando incansable en búsqueda insectos. La otra especie, 
el ubicuo y más frecuente erizo común (Erinaceus europaeus), per-
siste a pesar de varias dificultades. 

Es probable que los erizos comunes de esta zona pertenezcan a la 
subespecie hispanicus, aunque sean escasos los trabajos sobre las 
diferencias morfológicas y genéticas en la península ibérica, siendo 
posible, sobre todo en la Iberia mediterránea, que haya una mayor 
diferenciación.

Sufre el erizo común muchísimo en esta comarca con la prolife-
ración de carreteras, carriles y demás vías aptas para el tránsito de 
vehículos motorizados, siendo muchas veces el atropello de indi-
viduos el indicador de la presencia de la especie en una zona con-
creta, pues su vida es nocturna y discreta. En el ámbito costero de 
Sierra Bermeja, además, tiene que lidiar con amplias zonas ajardi-
nadas o de céspedes (como en los campos de golf) que constituyen 
zonas de alta mortalidad, ya que al consumir insectos y toda clase 
de invertebrados propios del suelo (caracoles, babosas, lombrices, 
etcétera) acaba acumulando en su cuerpo los venenos con los que 
regularmente se fumigan estos espacios. Para colmo, una serie de 
creencias locales infundadas hacen que el erizo sea perseguido y 
matado. Por ejemplo, la de que su orina hace enfermar a caballe-

El

UN GRAN ALIADO DE LOS AGRICULTORES



rías y ganados, o, por el contrario, y como costumbre más propia 
de residentes no autóctonos, sean capturados y mantenidos como 
mascotas.

Pese a esas amenazas, el erizo común es capaz de ocupar terre-
nos tan difíciles como los suelos de Sierra Bermeja y es posible verlo 
tanto en formaciones de pastizales sobre roquedos y matorrales ra-
los, como en los bosques de pinos y pinsapos. No obstante, es mu-
cho más fácil encontrárselo en los alcornocales tanto de la vertiente 
norte como de la vertiente sur, en castañares, e incluso en cultivos 
de regadío de frutales y huertas.

Combate la alta mortalidad por las causas antes referidas con 
una prolificidad frecuente entre varios mamíferos insectívoros, 
pues, si no hay problemas, suele tener dos partos al año, a finales 
de la primavera y a mediados de verano, en los que pare entre dos 
y seis crías. Estas estarán a cargo de su madre relativamente poco 
tiempo, pues son animales con un metabolismo rápido y se inde-

pendizan como juveniles en un par de meses. Curiosamente, este 
metabolismo se ralentiza de forma extraordinaria en la época in-
vernal y les permite sobrevivir a la escasez de presas, aunque en 
nuestras latitudes no llega a hibernar, como sí hace en el norte de 
la península y en el resto de Europa. Es precisamente en los meses 
invernales cuando el erizo no desarrolla su rápido trote y camina 
mucho más lentamente buscando asolearse con los primeros rayos 
del sol al amanecer, o con los últimos, al atardecer, cuando es más 
frecuente verlo, dando la falsa idea de que es un animal lento y tor-
pe. En realidad, solo lo es en estos meses, siendo el resto del año un 
animal bastante veloz.

A pesar de la mala fama ya comentada, algo que quizá también 
tenga que ver con su costumbre de consumir huevos de perdices y 
otras especies de interés cinegético, el erizo común es un aliado in-
dispensable para muchos agricultores, especialmente para los que 
se dedican a las hortalizas. Su consumo de moluscos herbívoros 
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Arriba: Daniel Blanco
Nikon D7200, 230 mms., 
1/100 seg., F5.3, ISO 400

Derecha: Fran Alfonseca
Nikon D500, 17 mms., 

1/15 seg., F3.5, ISO 1600

Sufre el erizo común 
muchísimo en esta  
comarca con la proli- 
feración de carreteras, 
carriles y demás vías  
aptas para el tránsito de 
vehículos motorizados, 
siendo muchas veces el 
atropello de individuos  
el indicador de la 
presencia de la especie  
en una zona concreta, 
pues su vida es nocturna  
y discreta ”

”
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz 
Nikon D300s, 58 mms., 
1/60 seg., F7.1, ISO 200

Combate la alta mortalidad por las causas 
antes referidas con una prolificidad frecuente 

entre varios mamíferos insectívoros, pues, si no 
hay problemas, suele tener dos partos al año,  

a finales de la primavera y a mediados de  
verano, en los que pare entre dos y seis crías”

”



ERIZO COMÚN ERIZO COMÚN

30                                                    · Mayo 2022 Mayo 2022  ·                                       31

Arriba: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 85 mms., 
1/60 seg., F8, ISO 200

Abajo: Jero Milán
Nikon D610, 600 mms., 
1/400 seg., F6.3, ISO 1250

Derecha-arriba: José Aragón Bracho
Nikon D2X, 240 mms., 

1/160 seg., F8, ISO 100

Abajo: Daniel Blanco
Nikon D7200, 260 mms., 
1/100 seg., F5.6, ISO 800

El erizo común es un 
aliado indispensable 
para muchos agriculto-
res, especialmente para 
los que se dedican a las 
hortalizas. Su consumo 
de moluscos herbívoros 
como caracoles y  
babosas supone casi  
el 50% de su dieta”

” como caracoles y babosas supone casi el 50% de su dieta, mientras que el otro 50% 
está dominado claramente por insectos, muchos de ellos causantes de daños en los 
cultivos. En terrenos con suelo excavable, también consume pupas de hormigas, 
lombrices, culebrillas ciegas y todo aquello que represente una fuente de proteínas 
considerable, no haciendo ascos incluso a pequeñas carroñas o echándole valor al 
enfrentarse a ofidios tales como las víboras hocicudas propias de estos lares.

Por todo esto, el erizo común contribuye a un ecosistema agrícola sano y equili-
brado, beneficioso para él y para los pocos humanos que aún insisten en vivir del 
agro. Esperemos que un mejor conocimiento de la labor de esta especie consiga 
desterrar las ignominias que sobre él aún relata la población más anciana de la 
comarca, a fin de que pueda ser un mamífero presente en nuestra fauna durante 
muchos más siglos. 
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Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/30 seg., F8, ISO 320

Macrothele

TEXTO: JUAN QUIÑONES ALARCÓN

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

calpeiana

El género Macrothele consta a nivel mundial de 45 especies, la mayoría distribuidas por el sudeste 
asiático. Además de en ese continente, hay cuatro especies que se reparten por África central y tres 
en algunos países de la cuenca mediterránea:  M. calpeiana (la especie tipo del género) en la penín-

sula ibérica, M. cretica en la isla de Creta y M. drolshageni en Turquía. Esta distribución tan disyunta en 
las especies europeas supuso un debate entre los especialistas sobre el origen africano o asiático y su 

posterior colonización. 
Centrándonos en la protagonista de este artículo, M. calpeiana,  en un principio se propuso 
que esta especie colonizó  la península ibérica desde el norte de África durante la crisis de 

salinidad del Messiniense. Para confirmarlo se realizó un extenso muestreo en Marruecos, 
cuyos resultados fueron negativos. Este contratiempo significó redirigir la investigación 

a una posible colonización del género de origen asiático por el continente europeo. A 
pesar de la carencia de más estudios que lo corroboren, esta hipótesis va teniendo 

cada vez más aceptación entre los especialistas.
Macrothele calpeiana es una especie endémica de la península ibérica que fue 
descrita por el francés C. A. Walckenaer en 1805, basándose en un ejemplar 

macho capturado en Gibraltar; de ahí el nombre específico “calpeiana”, 
en referencia a “Calpe”, que es como se llamaba Gibraltar en época 

romana. Su área de distribución conocida abarca las provincias 
de Cádiz y Málaga como núcleo de población más abundan-

te, aunque también y de forma dispersa se encuentra en las 

LA GRAN ARAÑA NEGRA



demás provincias andaluzas, con la excepción de Almería. A parte 
de esta comunidad, está presente en la parte sur de Extremadura, 
Murcia y en la Comunidad Valenciana (concretamente en Alican-
te). Asimismo, recientemente se ha localizado en el sur de Portugal. 
Fuera de la península ibérica hay dos citas antiguas en Ceuta y Ar-
gelia bastante dudosas, por lo ya comentado en el párrafo anterior. 
Recientemente se ha hallado en Italia una población que, según al-
gunos autores locales, es consecuencia del comercio de olivos en-
tre alguna provincia andaluza e Italia, que habrían portado algunos 
ejemplares de M. calpeiana.

Macrothele calpeiana es conocida como “la araña negra de los 
alcornocales” porque las primeras poblaciones que se descubrie-
ron tanto en la provincia de Cádiz como en Málaga se localizaron 
en el sotobosque de los alcornocales; en este hábitat suelen ser 
muy abundantes. Conforme se han intensificado los muestreos, 
se han detectado nuevas localidades, ampliándose su área de dis-
tribución conocida. Este mayor conocimiento y el hecho de en-
contrarlas en una variedad de hábitats diferentes al alcornocal, 
condujo al replanteamiento de diversos estudios sobre los factores 
que determinan su distribución, concluyendo que la precipitación 
y, en menor medida, la temperatura, condicionan su disposición. 
Esto explicaría de alguna manera que fuera de los núcleos princi-

pales de Cádiz y Málaga, en el resto de las provincias, conforme 
disminuyen las precipitaciones son más escasas sus poblaciones y 
más difíciles de localizar.

Los rasgos más característicos de esta especie desde el punto de 
vista morfológico son su gran tamaño (pueden llegar a medir hasta 
7 cm), la coloración negra mate en todo su cuerpo (aunque se han 
encontrado poblaciones con ejemplares de color pardo), los fuertes 
quelíceros que son visibles en vista frontal, y la extraordinaria lon-
gitud de las hileras posteriores, situadas al final del abdomen y que 
adoptan una posición casi vertical. Como rasgos complementarios 
también se pueden destacar la fina pilosidad oscura que cubre en-
teramente su cuerpo, y el grupo ocular, compuesto como en casi 
todos los arácnidos por ocho ojos, situados en la parte anterior del 
escudo prosómico, formando dos líneas de cuatro ojos cada una. 
A pesar de tal cantidad, estos tienen poca capacidad de visión, ya 
que son un órgano secundario que ayuda a otros órganos a captar 
estímulos exteriores. 

Solo es posible identificar el sexo de los machos adultos obser-
vando el bulbo copulador de los pedipalpos in situ; en cambio, para 
confirmar la identidad de las hembras adultas es necesario extraer 
y examinar la genitalia bajo una lupa, ya que estas no tienen estruc-
turas genitales externas; solo podríamos aventurarnos a distinguir 
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Fotografía: Juan Quiñones
Nikon D7100, 105 mms., 
0,4 seg., F16, ISO 51

Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/50 seg., F7.1, ISO 320

Macrothele calpeiana es conocida como “la araña negra de  
los alcornocales” porque las primeras poblaciones que se  

descubrieron tanto en la provincia de Cádiz como en Málaga  
se localizaron en el sotobosque de los alcornocales; en este  

hábitat suelen ser muy abundantes ”
”

una hembra sobre el terreno por el mayor tamaño que tienen estas 
con respecto a los machos.

Es una araña epiedáfica (que vive sobre la superficie del suelo). 
Suele instalar su refugio bajo las piedras o aprovechando las cavi-
dades naturales del suelo, en agujeros de troncos de árboles o en 
los huecos de los muros de piedras, tapizando con seda el interior 
de dichos refugios y prolongando hacia el exterior unas telas muy 
características en esta especie, que se denominan “telas en mantel”, 
con la que capturan a sus presas.

Su actividad comienza al anochecer y se comporta como un 
depredador generalista que basa su dieta en una amplia variedad 
de artrópodos terrestres. Estos son capturados al acecho desde la 
entrada de su guarida: en cuanto siente alguna vibración en la tela 
salta sobre su presa y la arrastra hasta el interior de su madrigue-
ra para ser devorada. Durante el día pasa a un estado de reposo y 
descanso.

Es una especie longeva. Las hembras pueden vivir entre 5 y 7 
años. En cambio, los machos tienen una esperanza de vida más 
corta, pues suelen llevar una vida errante sin refugio fijo y en época 
de reproducción se desplazan activamente en busca de hembras, 
por lo que están más expuestos a los peligros. Las hembras, en cam-
bio, son más sedentarias y apenas abandonan sus refugios.

La hembra de M. calpeiana realiza una única puesta anual entre 
los meses de julio y agosto, con un número variable de huevos que 
ronda aproximadamente los 100, eclosionando aproximadamente 
un mes después. Los juveniles convivirán con la madre hasta su pri-
mera muda. Luego comienzan a dispersarse en busca de nuevos 
refugios.

Al observar los ejemplares adultos pueden apreciarse unos pe-
queños ácaros parásitos (Androlaelaps pilosus) que se sitúan sobre 
el prosoma. Aunque alberguen un número elevado de estos ácaros, 
parece ser que no afectan a la araña.

Dentro de su área de distribución, los hábitats que ocupa esta es-
pecie son variados, e incluso algunos de ellos humanizados. Aparte 
de los alcornocales se ha localizado en encinares, olivares, pinares 
y en matorrales mediterráneos. 

En Sierra Bermeja ocupa gran parte de su superficie, con una 
densidad de población bastante aceptable. El hábitat por el que tie-
ne mayor querencia esta especie en esta montaña es el alcornocal, 
aunque también se localiza en otras zonas sobre matorral medi-
terráneo. Además, también se puede encontrar en los claros entre 
pinares y pinsapares, aunque con una densidad menor, llegando 
a aparecer altitudinalmente hasta la cima del pico de Los Reales 
(1.452 m s.n.m.).
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Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/40 seg., F7.1, ISO 320

Macrothele calpeiana (Walckenaer, 1805) es la única araña euro-
pea incluida en el Convenio de Berna (apéndice II de 1979) y en la 
Directiva de Hábitats (92/43/CEE, anexo IV). También está incluida 
tanto en el Libro Rojo de los Invertebrados de España como en el de 
Andalucía con la categoría de vulnerable.

Uno de los principales factores que ponen en peligro a esta espe-
cie es la fragmentación de sus poblaciones, debida principalmente 
a la desaparición de sus hábitats, asociada a la pérdida de masa fo-
restal derivada del cambio de usos del suelo y de los cada vez más 
frecuentes incendios forestales. Algunas de las escasas masas de al-
cornoques presentes en Sierra Bermeja fueron afectadas por el gran 
incendio forestal de septiembre de 2021, que afectó también a las 
poblaciones de M. Calpeiana bermejenses. 

Referencias bibliográficas:
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Fotografía: Ismael Pérez
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Los rasgos más característicos de esta especie desde el punto  
de vista morfológico son su gran tamaño (pueden llegar a  

medir hasta 7 cm), la coloración negra mate en todo su cuerpo, 
los fuertes quelíceros que son visibles en vista frontal, y la  

extraordinaria longitud de las hileras posteriores”
”
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D200, 105 mms., 
1/250 seg., F18, ISO 100

Ranita  meridional

TEXTO: JUAN A.M. BARNESTEIN

Coautor del Atlas Herpetológico de Andalucía y miembro de la A.H.E.

La

LA RANA ARBORÍCOLA MEDITERRÁNEA

Conforme los últimos rayos del sol, entre finales de in-
vierno y principios del verano, se van ocultando tras 
las montañas, en los valles de Sierra Bermeja y su 

entorno resuena una ruidosa cacofonía que nos delata la 
presencia de colonias reproductoras o machos aislados de 
la ranita meridional, Hyla meridionalis. Aunque esta época 
es la principal en la reproducción de esta especie, en estas 
latitudes también pueden encontrarse ejemplares activos 
durante todo el año y escuchar el canto de algún macho re-
productor entre noviembre y julio.

El género Hyla fue establecido por Josephus Nicolaus 
Laurenti en 1769. En la mitología griega, Hylas fue amado 
por Heracles y raptado por las náyades debido a su belleza. 

El termino meridionalis se debe a su distribución respecto a 
otras especies del mismo género en Europa.

De aspecto casi idéntico a la ranita de San Antonio (Hyla 
molleri), antiguamente se consideraba que las dos espe-
cies del género Hyla presentes en la península ibérica eran 
la misma, aunque los zoólogos se dieron cuenta de que el 
canto de ambas era distinto. El canto en los anuros es muy 
importante ya que a través de él, las hembras de cada es-
pecie seleccionan a sus machos para la reproducción. En 
el aspecto morfológico, la principal diferencia entre ambas 
especies es el diseño de la franja lateral oscura que, partien-
do de los orificios nasales y pasando por los ojos y tímpa-
nos, en Hyla meridionalis solo llega hasta la región axilar 



mientras que en Hyla molleri continúa hasta las extremidades 
posteriores.

La ranita meridional, también llamada rana arborícola medi-
terránea, es un anuro de aspecto delicado y cuerpo alargado de 
no más de 6,5 cm. Tiene cabeza ancha y redondeada, hocico cor-
to, ojos prominentes con pupila elíptica horizontal y ausencia de 
glándulas parótidas. Mientras que las extremidades anteriores son 
robustas y cortas, las posteriores son largas y delgadas. En el extre-
mo de todos los dedos posee discos adhesivos que le sirven para 
trepar por la vegetación y adherirse a superficies verticales. En ge-
neral, la coloración del dorso es verde brillante aunque algunos 
ejemplares pueden llegar a tener tonos pardos o grises. La zona 
ventral presenta tonalidad blanca o amarillenta, rosada bajo las 
extremidades posteriores y en ocasiones la garganta es verdosa.

Eminentemente arborícola, suele habitar zonas húmedas con 
abundante cobertura vegetal como juncales, cañaverales, zarzales 
y vegetación arbustiva alrededor de zonas acuáticas. Puede locali-
zarse desde los humedales costeros hasta los 2.600 m s.n.m. en el 
Gran Atlas marroquí. 

Su actividad principal es crepuscular y nocturna, aunque puede 
permanecer activa durante el día con tiempo húmedo y cálido. Su 
mecanismo primordial de defensa es su capacidad de mimetismo 
ocultándose entre la vegetación. Los adultos cazan al acecho durante el día y de manera activa 

durante la noche. Su dieta se compone principalmente de díp-
teros, hormigas, escarabajos, arañas y otros invertebrados. Las 
larvas son vegetarianas, complementando su dieta con carroña y 
microinvertebrados.

Cuando comienzan los periodos reproductores, los machos se 
acercan a los puntos de agua y emiten cantos desde la vegetación 
circundante. Aunque algunos individuos pueden cantar durante 
todo el día, lo habitual es que comiencen al atardecer. Ya en la no-
che se introducen en el agua, donde siguen cantando con la ca-
beza erguida. El canto nupcial consta de una sola nota de gran 
intensidad repetida a intervalos regulares.

Atraídas las hembras se produce el acoplamiento (amplexus), 
que en esta especie es axilar. Pueden depositar entre 400 y 1.500 
huevos en forma de pequeños paquetes de entre 10 a 30 huevos 
cada uno. La eclosión se produce entre los 8 y 15 días y la me-
tamorfosis concluye aproximadamente a los tres meses, con ju-
veniles de un tamaño entre 13 y 20 mm; ambos procesos se ven 
condicionados por las temperaturas y la cantidad de agua.
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La ranita meridional, 
también llamada rana  
arborícola mediterránea, 
es un anuro de aspecto  
delicado y cuerpo  
alargado de no más  
de 6,5 cm.”

”

Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 300 mms., 

1/640 seg., F5.6, ISO 640

Abajo: Juan A.M. Barnestein
Nikon E4500, 118 mms., 1/125 seg., F10, ISO 100

Fotografía: José Aragón Bracho
Nikon D2X, 105 mms., 

1/125 seg., F22, ISO 100

Arriba: José Aragón Bracho
Nikon D2X, 105 mms., 

1/125 seg., F22, ISO 100



La distribución de Hyla meridionalis es fragmentada, con núcleos 
poblacionales en el Magreb africano (Marruecos, Argelia y norte de 
Túnez), cuadrante suroccidental de la península ibérica, noroeste de 
España, sur de Francia, noroeste de Italia, Islas Canarias, Menorca y 
algunas poblaciones amenazadas en Guipúzcoa. Mediante estudios 
filogenéticos, actualmente se ha llegado a la conclusión de que las 
poblaciones europeas provienen del Magreb, por lo que se considera 
a la ranita meridional como una especie introducida en Europa, si 
bien, respecto a las poblaciones del sur peninsular, no está claro si 
su presencia se debe a introducciones o a una colonización natural 
reciente. Se trata de una especie totalmente integrada en las comuni-

dades de anfibios locales, sin la necesidad de actuaciones encamina-
das al estudio de su impacto en la biodiversidad nativa. 

La principal amenaza para Hyla meridionalis es el deterioro de 
sus puntos de reproducción, como consecuencia de la alteración 
del agua por agentes químicos contaminantes, la eliminación de la 
vegetación alrededor de las masas de agua y las pertinaces sequías 
como consecuencia del cambio climático. Sierra Bermeja y su en-
torno pueden ser una zona ideal para la ranita meridional: tanto 
sus arroyos y charcas, como albercas y pozos e incluso los hume-
dales artificiales de jardines y campos de golf, constituyen hábitats 
idóneos para esta especie.  
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2X, 50 mms., 
1/250 seg., F11, ISO 100

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 105 mms., 
1/250 seg., F13, ISO 200
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L a lapa de río Ancylus fluviatilis O.F. Müller, 1774 es un pe-
queño gasterópodo acuático pulmonado perteneciente a la 
familia Planorbidae, que vive en aguas continentales, prin-

cipalmente cursos fluviales y manantiales de casi toda Europa, 
norte de África y suroeste de Asia, en altitudes que van desde el 
nivel del mar hasta los 2.300 m s.n.m. Posee una amplia distri-

TEXTO Y FOTOS: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

bución en la península ibérica.
Su concha, con un diámetro entre 5 y 11 mm y altura de 2,5 a 

5 mm, presenta una forma cónica, con el ápice prolongado hacia 
atrás, sin alcanzar el margen trasero de la concha, y ligeramente 
desviado hacia la derecha. Es delgada y translúcida y la super-
ficie puede ser lisa o presentar una escultura reticulada y finas 
líneas de crecimiento (estrías radiales y concéntricas). En ejem-
plares frescos es posible observar un periostraco (capa proteínica 
externa) de color marrón claro, bastante caduco. La abertura es 
ligeramente elíptica o subcircular, con peristoma (borde) mem-
branoso. El color de la concha varía entre el amarillento claro y 
el marrón rojizo. Su morfología puede presentar adaptaciones en 
función de las condiciones ambientales en las que habite, encon-
trándose formas más aplanadas y circulares en aguas rápidas y 
formas más elevadas y estrechas en cursos más lentos.

El animal es de color grisáceo, casi transparente, con puntos 
negros cercanos a la cabeza. Su pie es ovalado y casi completa-
mente cubierto por la concha. Los tentáculos son cortos, de for-
ma triangular, y en su base se encuentran los ojos.

Ancylus fluviatilis es  un molusco de hábitos reófilos que vive 
en aguas oxigenadas y claras de corriente rápida, principalmente 
en tramos medios y altos de ríos, pero también en manantiales 
con flujo de agua superficial y en orillas de grandes lagos con olas. 
Gracias al gran poder de succión de su pie, que actúa a modo de 
ventosa, se adhiere sobre rocas y hojas de plantas, donde se ali-
menta de la cubierta de algas que crece sobre ellas.

Durante periodos de sequía puede sobrevivir a la exposición 

causada por los bajos niveles de agua adhiriéndose firmemente 
a la superficie de las rocas o formando una capa protectora en la 
parte inferior de la concha.

En Sierra Bermeja ha sido localizada en el arroyo del Infierno 
y arroyo de la Cala, ambos en Estepona, y en un pequeño regato 
proveniente de la fuente del Pinar en Jubrique, siendo una espe-
cie relativamente común en todos ellos.

En gran parte del área mediterránea (península ibérica, Italia, 
etc.) se producen formas marcadas que, basándose en estudios 
combinados sobre genética molecular, diferenciación morfológi-
ca y ecológica, parecen indicar que el género Ancylus  está con-
formado por un complejo de especies crípticas (muy similares 
entre sí) de linajes aislados reproductiva y genéticamente, formas 
autónomas a las que podría atribuirse en el futuro el estado de 
especies independientes.

Son muchos los factores que pueden incidir negativamente en 
el buen mantenimiento de las poblaciones de esta especie, aun-
que un elevado porcentaje se corresponde con la destrucción 
y degradación de los hábitats en los que vive. De hecho, puede 
desaparecer en ríos que modifican significativamente sus lechos, 
cuando se deposita demasiada materia orgánica (por ejemplo, ce-
nizas) sobre el sustrato o el limo y la arena cubren las rocas donde 
se alimenta la especie. La contaminación de los cauces naturales 
de agua es otro de los factores de amenaza más importantes para 
numerosas especies de invertebrados acuáticos, especialmente 
notorio en el caso de los moluscos, un grupo muy sensible ante 
alteraciones de su hábitat.  

UNA LAPA DE AGUA DULCE EN LOS RÍOS DE SIERRA BERMEJA

Ancylus fluviatilis

Fotografía: Fran Vázquez

Fotografía: Juan Sebastián Torres
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SERPENTINÓFITOS SERPENTINÓFITOS

DE SIERRA BERMEJA

Saxifraga gemmulosa Boiss
Saxifraga gemmulosa: endemismo de los mayores afloramientos ultramáficos  

de Málaga, escasa, amenazada y singular acumulador de metales pesados

Serpentinófitos 
TEXTO: ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

Profesor Titular de Botánica. Departamento de Botánica y Fisiología Vegetal, Universidad de Málaga.
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F I C H A

TAXONOMÍA Y NOMBRE COMÚN

Saxifraga gemmulosa Boiss. (Familia Saxifragaceae, saxifragáceas). Sin 
nombre común, otras Saxifraga pueden denominarse como “rompepiedras”, 
“rompe-rocas” o “saxífragas”, por lo que esta Saxifraga podría denominarse 
como la “saxífraga de serpentinas”. Forma parte de una excelsa hermandad de 
tres endemismos, muy restringidos a la Serranía de Ronda y Torcal-Camoro-
los, junto con S. bourgaeana y S. biternata.

DESCRIPCIÓN

Planta perenne pulvinular de hasta 20 cm de talla, viscosa, con largos pelos 
glandulíferos. Tallos floríferos terminales, ascendentes. Hojas tiernas, de 10–
40 x 5–15 mm, largamente pecioladas, palmatisectas, con 3 lóbulos provistos 
de 1–5 dientecitos cada uno, cuneados en la base, con pelos glandulíferos. 
Inflorescencia en forma de panícula laxa, con 3–15 flores. Flores hermafro-
ditas, con 5 sépalos de 1–2,5 mm, ovado–triangulares y 5 pétalos blancos de 
3–7 x 1,5–4 mm, elípticos u obovados, glabros. 10 estambres. Ovario con dos 
carpelos. Fruto seco en cápsula anchamente globosa; semillas de 0,5 x 0,25 
mm, con pequeñas rugosidades.  

HÁBITAT

Saxifraga gemmulosa se desarrolla en las grietas de las rocas peridotíticas 
umbrías y húmedas y otras veces en taludes y oquedades, también sombrea-
dos y húmedos. Es una de las especies características de dos comunidades 
vegetales propias, denominadas Selaginello denticulatae-Saxifragetum gem-
mulosae (taludes y microtaludes) y Asplenio corunnensis-Saxifragetum gem-
mulosae (rocas) donde aparece junto al helecho serpentinófito obligado Asple-
nium adiantum-nigrum L. var. corunnense H. Christ. 

S. gemmulosa es un bioindicador de la vegetación perenne de fisuras de rocas 
peridotíticas que se encuentra protegida por la Directiva 92/43UE de la Unión 
Europea y las legislaciones española y andaluza. Su comportamiento bioclimá-
tico es amplio, entre 560–1410 metros, en los pisos bioclimáticos termo y meso-
mediterráneo, alcanzando incluso el supramediterráneo.

DISTRIBUCIÓN

S. gemmulosa es una especie endémica y serpentinícola exclusiva de la pro-
vincia de Málaga, encontrándose solo en las sierras peridotíticas más eleva-
das y extensas: Sierra Bermeja, Sierra Alpujata, Sierra Parda y Sierra de Aguas. 
Sus poblaciones se distribuyen por el sector biogeográfico Bermejense (en los 
dos subsectores, Bermejense y Carratracense). Dichas poblaciones son es-
casas y suelen tener pocos individuos, incluso aislados, estando catalogada 
como rara (ra) en la Flora Vascular de Andalucía Oriental.

SERPENTINOFILIA

S. gemmulosa es un serpentinófito obligado, ya que todas sus poblacio-
nes habitan sobre peridotitas (rocas ultramáficas). Presenta una expresión 
extrema del “síndrome de serpentina” o serpentinomorfosis, un efecto me-
tabólico-morfológico de estas rocas pobres en nutrientes y ricas en metales 
pesados tóxicos, ya que está descrita como un híper-acumulador de níquel 
(Ni), metal pesado, tóxico, existente de modo natural en las peridotitas don-
de habita. Esta característica, hasta el momento, solo se conoce en la flora 
serpentinófita andaluza junto a Alyssum serpyllifolium Desf. subsp. malaci-
tanum Rivas Goday.

FENOLOGÍA 

La fenofase de floración se desarrolla desde marzo hasta junio y depende de 
la altitud, más temprana en baja montaña y más tardía en sierras más elevadas.

ESTATUS DE AMENAZA 

Esta especie está catalogada como amenazada y se ha incluido en las Lis-
tas Rojas de la Flora Vascular Española y en la Andaluza con la categoría VU 
(Vulnerable), siendo los impactos mencionados los incendios, la silvicultura 
y el pastoreo.

Foto: José Manuel Tirado Guerrero

Fotos: Andrés V. Pérez Latorre
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MUNDO MARINO

L a galera Squilla mantis es un pequeño crustáceo muy fre-
cuente en el Mediterráneo. De no más de 20 centímetros, vive 
en fondos fangosos o pedregosos. Se alimenta de pequeños 

peces a los que captura utilizando su largo par de brazos delan-
teros, golpeándolos para aturdirlos y arponeándolos con sus pin-
zas en un movimiento muy rápido; el golpe es tan potente que se 
han dado casos de rotura de cristales en ejemplares dispuestos 
en acuarios.

Como todas las especies de su género, tiene la visión más com-
pleta y compleja del reino animal; no solo del marítimo, sino 
también del terrestre. Sus ojos, que se mueven de forma indepen-
diente, tienen 16 tipos de células fotorreceptoras, abarcando un 
campo visual de 360 grados. Poseen tres zonas diferenciadas: la 
inferior y la superior le sirven para el reconocimiento de formas 
y movimientos, mientras que la central la utiliza para ver el color. 
Este fenómeno se llama visión trinocular y le permite ver el mis-
mo objeto con tres formas diferentes.  

TEXTO: FLORENCIO CABALLERO LEÓN
Fotógrafo submarino

LA VISIÓN MÁS COMPLEJA DEL REINO ANIMAL

La galera, Squilla mantis

Joyería 
Ole Mi Pepe

Plaza Virgen de la Peña, 7
Mijas Pueblo

Tel.:  646 802 672

Estamos por lo nat
ural

Ole mi Pepe

Contactar por WhatsApp



52                                                    · Mayo 2022 Mayo 2022  ·                                       53

FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Embalse de la Concepción 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 175 mms.,  
1/160 seg., F11, ISO 100

Abajo: Rascón
Fotografía: José Antonio Díaz

D300, 500 mms.
1/4000 seg, F6.3, ISO 320

Arriba: Despegando
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms.
1/2500 seg, F5, ISO 320

fo
to

ga
ler

ía



FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Mayo 2022  ·                                       5554                                                    · Mayo 2022

Arriba: Eclipse total de luna 
Fotografía: Pablo Aragón
Meade S/C, 8seg. + Canon 6D Mark II

Abajo: Chinche 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.
1/250 seg., F9, ISO 200

Derecha: Lagorina sericea 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.

1/100 seg., F8, ISO 200fotogalería



FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Mayo 2022  ·                                       5756                                                    · Mayo 2022

fo
to

ga
ler

ía Arriba: Gorrión moruno
Fotografía: Isaac Cortés
Canon M6, 400 mms., 
1/250 seg., F4 ISO 400

Abajo: Águila perdicera
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D500, 350 mms., 
1/200 seg., F7.1, ISO 2500

Lechuza
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 50 mms., 
1/250 seg., F11, ISO 200
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fotogalería

Golondrina
Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 150 mms., 
1/200 seg., F16, ISO 500

¿Tienes un negocio y necesitas un fotógrafo profesional?  
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29680 Estepona (Málaga)
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Tel.: 952 805 433 - Email: info@tupapeleria.net
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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